
Texto por Daiana Acosta, Ilustraciones por Sebastián Ariosto Gomez







Facultad de Artes - UNLP
Cátedra de Lenguaje Visual 3
https://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/154449 
https://lenguajevisual3.multisitio.sedici.unlp.edu.ar
lenguajevisual3@gmail.com – IG @lenguajevisual3 

Estudiantx/Ilustradorx: Sebastián Ariosto Gomez 
oariostog3@gmail.com - IG @fxpal || @ariostosg
Docente: Adriana Morales
2024

Los derechos legales sobre los textos e ilustraciones están reservados y 
protegidos por las normas que rigen en esa materia del área legal de la 
UNLP. El presente libro forma parte de un Proyecto de Aprendizaje 
Servicio del año 2024. Este proyecto no tiene fines comerciales. Esta obra 
está bajo licencia Creative Commons. Se prohíbe la reproducción total o 
parcial de este libro con fines comerciales.

 

Licencia de Creative Commons Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional.

AMETRINO
EL DINOSAURIO

Daiana Acosta - Sebastián Ariosto Gomez

CC $
BY NC SA



¿Qué son estos? Dijo el joven dinosaurio cuando llegó al capítulo dos
del Manual de fauna antigua ilustrada.



Y su maestra dijo una palabra rara
que nunca había escuchado: humanos.

Lo que pasa, dijo la maestra, es que
vivieron en este planeta hace millones

de años, hasta que se mudaron.



Él no lo podía creer. Pensaba que si les hubiera
caído un meteorito bueno, ¿pero irse de esta
tierra porque sí?

Y le preguntó si estaba segura
de lo que le estaba contando.



Bueno, dijo ella, al principio nuestros científicos 
no se ponían muy de acuerdo. Había evidencia 
de que habitaron el planeta, pero muchas
teorías de por qué no estaban más.

Ametrino tenía los ojos redondos como
platos (como platos de humanos). Dudó

en preguntar, pero al final se animó.



Maestra, ¿por qué se iban a ir? Acá hay de 
todo. Y todo lindo. ¿A dónde se mudaron?

La maestra le explicó que la historia de 
la humanidad se remontaba a millones de años antes.

Que fueron una gran sociedad que pobló el planeta por milenios.



Que inventaron muchas cosas impresionantes, pero 
que no lograron un equilibrio entre la Pacha y sus inventos.

Por culpa de eso los ríos se secaron, las
plantas no crecieron más y los animales

dejaron de nacer.



Ahí agarraron sus naves y se fueron.

Ametrino suspiró y por un rato se puso triste.
Después miró por la ventana y recordó que

faltaba poco para las vacaciones



y que su cosa favorita en el 
mundo era chapotear 
en el océano. ¡Ojalá que un día vuelvan! ¿No, maestra?





¡Escaneá el QR y descubrí más 
sobre los gigantes del pasado!

¿Querés descubrir sobre 
dinosaurios con Ametrino?




